ANÁLISIS DE LA VEGETACIÓN DE RIBERA

La margen derecha de la mitad alta del tramo está constituida por una ladera de escajo denso con algún roble salteado.


Por otro lado, en general a lo largo de todo el tramo el arbolado es poco denso,  poco variado (predomina el Quercus Robur) y muchos árboles parecen estar secos o marchitos.


Nos resultó sorprendente que en un tramo de río ubicado en un espacio protegido 

(El Parque Natural Saja-Besaya se creó por Decreto en 1989) el estado de las riberas no fuera el óptimo. Por eso decidimos realizar una pequeña labor de investigación que explicase los motivos.

A principios del siglo XX (hacia 1915-30) existía en la campa del monte de Ucieda una serrería (Viuda de Echavarri).


El monte se aclaró para duela (barricas de vino) y usos propios. No se cortaba a hecho ya que el monte estaba ordenado desde 1906 (fue una de las primeras ordenaciones que se hicieron junto con la de Corona).


Este clareo dio lugar a una invasión del monte por especies heliófilas, escajo y brezo principalmente, muy combustibles. En esta época ya existía tradición ganadera y por tanto incendiaria. El monte ardió varias veces, lo que provocó que se repoblara de roble en la década de los ochenta.


En 1989 se produjo una  sequía muy importante.


Hacia 1991 se produjo una plaga e hongos, por un lado Oidium, hongo que ataca a las hojas y que actuó como factor desencadenante de la marchitez. Los factores agravantes fueron una posterior plaga de Armillaria, hongo que ataca las raíces y de Agrillus, insectos perforadores.

Esta conjunción de sequía extrema y posteriores plagas se dio en el monte Corona a principios del siglo XX, situación que propició el decaimiento de los robles y su posterior desaparición y sustitución por eucalipto.


Como curiosidad: la madera de duela se llevaba al Puerto de Santa María en Cádiz para el vino de jerez. Después de su utilización se llevaba a Inglaterra para el whisky, ya que muchas bodegas eran inglesas (Ferry, Osborne). 

